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A D V E R T E N C I A . 

S u p l i c a m o s á Sos s a » c r l t i > r e « 
d e e s t a e a p l t a l y á l a s p e r s o n a s 
q u e j r e m i t a n a n í m e l o s y c o u i u t i l -
c a d o s á e s t e p e r i ó d i c o , n o a b o -
n e n o t r o s r e c i b o s q u e l o s p r e -
s e n t a d o s p o r e l r e p a r t i d o r d e l 
m i s m o , F e d e r i c o S a l vados», ú n i c o 
c o b r a d o r q u e t e n e m o s h a c e m u * 
e l i o s a ñ o * . 
" jBi ic f iños M i a a í l F c r t e n e i a p a -
ipa e v i t a r s o r p r e s a s y. o b u s o s c o -
lmo l o s f i n e h e m o s n o t a d o h a c e 

; ^ a i b i e n t s u p l i c a m o s & l o s s u s 
c i T l o r c s d e p r o v i n c i a n o p i l g ü e n 
e l i m p o r t e d e l a s u s c r l c i o n , s i n 
q u ¿ s e l e s p r e s è n t e e l c o r r e s p o n -
d i e n t e r e c i b o . 

H I G I E N E I D E L 

' Pocos asuntos pueden ofeoeep m a -
yor interés para el progreso moral y 
mater ia l de un país, que el conoci-
miento exacto de las buenas condicio-
nes higiénicas á. 4 u e deben sujetarse 
los establecimientos industr ia les y de 
ías que, pueden, y deben a c o m p a ñ a r el, 
t rabajo de los obreros que en ellos^bus-
can el sustento y bienestar propios y 
ae aus famil ias . Y si esto es verdad: 
para todas las industr ias sube de pun-
to,f?u importancia .cuando dé la miA^-i 
r ia-se-trata; porque encer rada ésto en : 
fás en t rañas d&'fa tierra^ s i a luz ni e s -
pacio'dÓiride;: rijoverSe desémbarázáláa-
¿¿ntfS^es la i m l i ^ t a q u a ^ ' ' t ó ^ - ^ b e . ; 
l l amar la, ftteñe^an d,^ ¿j&'0póre<$ás 
competentes i á cuyo ¡cuidado queda 
éritregáda T a v i d a de un número sieói-'i 
pre coneideraible'de t rabajadores ; ' < 
^ uiHh planc[o, en ,-;t¡órm» n,os,, generales, , 
podemos decir que los - fenómenos quq. 
conviene conocer y es fortfosó' estudiaro 
Respecto á la h i g i e n e dél minero'-^on 
de dos órdenes cbmpletrimen'te distin;^ 
tos: unos preventivos, otros c u r a t i v o s / 
iibs preventivos sé* ref ierén á todo-lo' 
4u!é sisa preciso-haceréfr la marcha de 
las labores, en el establecimiento 'de ' 
míquh i ' a ry apaTatos y «n todo»4os d i -
versos- seívieioá de na n^iníí; pa ra 
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j i , ^oe, yapores .^ i^Qa^e^ t ;^ aitfçf, ^fta-. 
doB.teasporían oniwjlwejítei-dQí m il too W dai 
toneladas de mercancías al año, $l ¡precio» 

cañeta tjoqjíseja vja de| túnel, .¡y .que, Rr^?, 
dio' medio por millR-ytoííelBda' fuese¿ de tres 
peniques, el pt'pdtioto sérm'de 400.000 librad 
Se éáfcuía MgtVri1 éna éValóaéion mtty 
W ^ ^ d a * ^ traspórtele, ca^alloa y; ganado, 
de metaleB preciaba j,eíc.»,y; jas lineas ;t$jeri 
gráficas producirían «demáa 100.000 libras. 
En suma, el producto linaria á úñ total de 
de85 .o ipoo l i tó« . ' , : ^ '''';;:; ' 

Hasta aquí el' «TimgR:» en otro periódico 
leemos que Mr. Thomé de Gamond ha recor-
dado en una oomunioaenm dirigida & 1» Bo-

cón seguir que los mineros n a se vean j 
expuestos á accidentes siémpre des- '1 

graciados y que conviene evitar, en lo 
posible, puesto ,que las condiciones de 
¡a mineria la convierten ya n a t u r a l -
mente en unft de las profesiones i n -
dustr iales mas peligrosas é insalubres . 
Es tas misma?, condicionesnos indican 
desde luego que todas las medidas pre-
vent iva 1 , por minuciosas que Sean, .no 
pueden ev i t a r oiertft!clasb de enferme-
dades que * són conséciíerícia rauchas 
veces de las mismas ^üsÜmcias sóbre 
que só t r a b a j a : por esto es necesario 
ademas él conópimiéíito de los medios, 
curativos mas 1 propósito! p a r a ' cada 
caso y aun para cada localidad ¡deter-
minada . ,. .1 » : , ' : : • ; 

Los medios preventivos son- de la 
competencia y especialidad de los i n -
genieros de minas ó de láS' personas 
que estén al f ren te de las espu tac io -
nes y tengan la responsabilidad propia 
de los' ingenieros; los curativos son de 
la exclusiva couipetencia de losi médi-
cos. " V' ,/ "¡t ';. '..; ,:fJ • . ,-r . 
* E n nues t ro país, donde la mine -

r ía es sin disputa la pr imera industr ia 
y la que más lisonjero porvenir ofrece;, 
donde se observa en la poblacion obre-
ra de las minas un incrementó anua l 
de importancia , habiendo ascendido 
en 1870, según los datos .oficiales p u -
blicados por la Dirección genera l dé 
Agr icu l tu ra , Indus t r ia y Comercio, i 
4 0 . 1 1 3 'operarios, ó ' . sea , á 3 2 . 6 2 9 
i w m b r é s p ^ Q l ^ ^ b u j e f é 9 y mu-' 
( ^ a ^ o s ' ^ ^ i i m e r Ó de J o s lque j á e ' ^ c ^ 
pafon en Jabqre^íle. Iais*,2.ád6 umi ¿¡ 

t e r re ro^ ; y ^ ^ i s p r i a l e s q u e 
ei^ diqho añq-estuvieron;en ; ,/*ot¡vi 

; no exis te a in embargo, l ! ni ha existido 
hasta ahora n ingún reg lamento .de; 

• pali§iii?á pgsarn de ¡qiíe toda« ilaa l^yes 
han rflopnocido la necesidad dé forma-
lkrlo. iSn íás i í i israas 'bases ! generales 
dé de : Dicié rnbre: de* '1 W y y W 
gentes, se lee e t sti a r t . 2 9 : «Un. í e -
¿iVmeritq1 de policía íijarsj detallada.-; 
méhte los deberes y derechos de los 
m^nerps.a^f¡como las atribuciones de 
Ja ; 4 d / n in is tracina .y muy, principal-
mente los preceptos de salubridad pii-
Uióaá que estarán sti jetas todas, las 
minas]* pero deepues dé ¡oíneo afibs 
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t rascurr idos desde la publicación de 
las ci tadas bases, n i s e ha in tentado si-
quiera da r cumpl imiento á esté pre-
cepto de là ley, qué es sin embargo 
uno de los> mas impor tan tes , bajo el 
punto de v is ta humani ta r io . 

E n l a E8tadíotica minera corres-
pondiente á 1870 se registran, 5 8 
muertos , 177 heridos graves y 5 6 0 le-
ves, ó séa, 7 9 5 accidente» que .repré-
sentan el l , 9 8 por 100 del total de 
trabajadores:v?el n ú m e r o de muertos 
por sí solo representa e] 0 , 1 4 por 100 
de dicho t o t a l . 

E s t a s c i f ras , qué son en su ' con-
j u n t o infer iores á las del año 1869, 
corresponden á accidentes por hund i -
miento , por disparo de barrenos, por 
cáidas por pozos, por ro tu ra de a p a -
ratos y o t ras causas, sin que se deba 
n inguno á ¡explosiones de. gases, asf i -
x ias jai inundaciones, conio ha sucedi -
do en otros años. Una proporcion t a n 
ex igua en las desgracias ocurr idas en 
el laboreo de las minas pareoia .demos-
t r a r la poca necesidad del reglamento-
qi*} antes hemos recomendado; pero 
apa r t e de las ocultaciones que las e m -
presas mineras hacen como es n a t u r a i 
en cuestiones siempre desagradables i 
para su buen nombre , conviene r eco r -
dar que nues t ra minería no ha a lcan-
zado profundidades es t raordinar ias co-
mo la de otros paises y que á m e d i d a 
que los anos pasen se rán mayores fes 
dificuífcades con que hab rá que l ucha r 
y porlló t a n t o los peligros a u m e n t a r á n 

r 'necesariamenté'. Las g randes ca tás t ra^ 
! fes ,que iSregistra l a ' miner ía ing lesa , 
¡ ôbligH'ron.al P a r l a m e n t o á t o p a r va-; 

rìas ,m ;ecíi'd^ para' precaverlas >0},"^ 
posiblèî np esperamos nosotros á ; q u q 

! iguales hechos nos;fuercen á sal i r de-1» 
I apática, i indiferencia en que hoy' nos 

encoú,traínas respecto á este par t ioular . ' 

" P é r d ' n o son ùnicamente los acci -
dèrit^s !fôrtui tni , : ' hijos las ; mas veces 
dé la^ f fmpres ió i | ó' del ' descuidó,; los¡ 
ûn iço | qtìe conviene conocer para eví-
ta r ios : h a y otros de índole diversa que. 
es mas, difícil prevenir y que es forzoso 
sin e m b a r g o someterlos al exámen y 
estudio de personas competentes . Sa -
bidas son ías precauciones que es pre 
ciso torhar en las minas de azogue, no 

cledad'dé ihgjinicv^s civiles, que en 1833 fué. 
cuaiido Sb empegó ¡el estudio, ^el tóiiuel de la 
Mancha,: deaij^es (Je H l̂ber hecho, gl 8oñd»je, 
del estrecho. Su primer proyecto terminó ,eh 
1834; cdnsiétia eh la.inmersión de'un tubo de 
palaatro'destinado á recibir uq> revestimiento! 
ihteriofi •• < n. • 11 

El pW¿io (íe! cbato jera de 500 ni i llones; ¡ Ja 
riiarína-hizo òposfeioh èn $ temor de que pó-
^lieíó ooaiioaar un escolio en 'el fondo del 
mar. . "l .. 

En 1836, el segando proyecto dé Mr. 
Tboméde 0aü|f>ndo faé un puente en el es-
tceehpí . "••;• q - f ¡. 

En 1837, tercer proyecto, tin paso flo-
tante. <•<'<•• \ ; ¿--Ht--

En 1838, cuarto proyecto, una -Vía BUTJ-

' ' ' ' ' • • 1 \ % • ,x ''Y » ' '•> 
terrànea. 4 

,En 1839^ quinto proyectó!, lá creación del 
istmo de Douvres, . 
»ufi U *;.*,( «i. « (•• 
. En } 85' , Volv ió a presentar, con e l con-

cursp-íjejngeníeíros i n g l e s e s , el proyecto do l 
túnel r . - ' ' ' . ; 

Sal856fy 1857, trabajó coréi del go-
bierno para la aprobación díl proyectó» 

J : > • . 

Enl86J?y fuera de la exposioion univer-
sal, se formó un aomité anglo-fraucó-i. parí» 
estudiar la cuestión de fjooucioü del proyec-
to expuesto. ^ i , 

^ o r último, en 1870, 'el proyecto ha si-
do d«&rtftivamente, de áciíerdo entre los irí«.. 
¿enie^Mdp átriboir países, oónaiatiendo en W 
túnel, ^Hiendo del Este de Douvrea y t6r-i 
mípana¿;en el beste de Calais, con una fon-." 
gitud.eje ^ k^qmotros^, ,. . s f /t» 
i La.lo^om'ocjon se haria sin vapor en el 

túnel,.ppr; medio, del tuitt,,Comprimido, el 
cual, se producirla económicamente por, ca¡-
dai?; arregladas con las difecencias dé las ma-

«Jja Gaceta de los Oámihos de Hierro» 
dide quVMr: Thomé do'Gamond ha sido do-
inásiado exclusivo ni dirigirse & la sociedad 
de'injgéiiieros civiles; que hubioso hepho bien 
en enurqerar los proyectos de otros, en ellos 
el (<(el ilúatrado ingeniero francés M. Verdú, 
y a dol no niéuos distinguido ingeniero espa-
ñol señor conde de Broocktuan. 

para evi ta r , s ino para disminuir loa 
terribles efectos de los vapores m e r c u -
riales en los obreros ; conocidas son 
también los in toxicaciones s a t u r n i n a s 
ó cólicos de plomo que a í l igen á m u -
chos trabajadores de las m i na s d e esta 
meta l ; y como éstas y o t r a s e n f e r m e -
dades afectan de una man era desas t ro -
s a ^ ! porvenir y bienestar de h o n r a d a s 
familias obreras , creemos de n u e s t r o 
deber; l l amar la atención de Jos perió^ 
dicos especiales, de las i lus t radas r e -
vistas médicas que en E s p a ñ a se p u -
blican para que dediquen á este a s u n -
to un lugar preferen te , en l a segu r i -
dad de que se lo han de agradecer de 
cosuno la indus t r ia y l a h u m a n i d a d . 
E n casi todos ios cen Iros mineros h a y 
inédioos i lus t rados que en su l a r g a 
práctica han debido recojer .datos pre- , 
ciosos, y encarecer su publicación ser ia 
inúti l cuando tan óbvias son las v e n -
t a j a s que de ella r esu l t a r í an , t a n t o 
m a s cuanto que has ta el presente son 
m u y contados los t raba jos especiales 
qué han visto la luz pública en E s -
p a ñ a . 

E l Ingeniero de minas D . J o a q u i a 
E querrá del Bayo t r a tó de las e n f e r -
medades del plomo y su método c u r a -
tivo en la obra t i t u l ada «Datos y ob-
servaciones sobre la indus t r i a mino-
ra*^ pero lo hizo llevado sólo del buen 
deseo que !e a n i m a b a en favor de loa 
infelices obreros, s in .que por su c a r -
rera le fuese posible en t ra r en es tu-
dios quéson de la competencia de o t ra 
f acn l t ad .D . Francisco José B«ges leyó' 
en el acto de t o m a r inves t idura da 
Doctor ..en iriedicina la s iguiente tesis 
que recomendarnos á lws mineros j p o r 
las acer tadas consideraciones que con- ' 
t iene: ¿Dé lá ! ' intoxicación s a tu rn ina , 
óbservatia en los mineros de Sierra de 
Ga^ípr, conoparada con la de los f a b r i -
cantes de los varios preparados de plo-
m o ^ ' S i e t e años más t a rd? , és decir en 
1858, leyó con el misino motivo un 
discurso sobre la preservación d é l o s 
accidentes morbosos que pueden ocnr- , 
r i r al minero, el l icenciado en Medic i -
na y Ci ru j ía D . I ldefonso Medina y 
Rosi l lo . E n su t r aba jo estudia las con-
diciones en que se encuen t ra el t r a b a -
j a d o r minero desde su infancia has ta 

Epigramas. 
Cierto dia un estudiante 

al revisar ru ropilla, 
se encontró en la pantorrilla 
tin enorme interrog»nte. 

Siguió el pobrete adelanté 
y al ver qüe on pú^ntoa lu-rvia, 
áu isálceta nlitltieci« 
diciendo;=¡Gu6n buena fuera 
81 más <?¿tátnhre tuviera 
V ménbs ort«'2r«tV)! ' 

' Cuatro dientes l o q u e é ron 
Ím >)ien ni'e iiuuerdo); mas duj», 

í'iti, de un'a toa votaron; 
lo» otros ilos de oirá toí. 

Seguramente toser 
puedes ya todos loa dina, 
pues no tienen tus encías 
la tercera tos que hacer. 

Tu nariz, hermosa Clara, 
todos vemos clsnunenU», 
que parte desd« I \ frente; 
\\u hay quien sepa dónde para. • 

Mas puesto que np hnya quien, 
por derivación ae saca, 
que una cosa t*n bt>Huc,i, 
no puede parar en bien. 
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